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    Acerca de este Libro


    En este texto se encuentran los resultados de una investigación empírica que da cuenta del esfuerzo por comprender cómo opera la magia. Para ir más allá de un resumen anecdotario de hechos curiosos y efectivamente desplegar el modelo de realidad que propone la magia, resulta necesario contenerlo en un modelo explicativo que tolere la representación de mundo que la magia porta. Este marco comprensivo resulta ser el pensamiento constructivista, en consecuencia lo que aquí se encuentra son los resultados del esfuerzo por vincular la comprensión mágica y el modelo constructivista. Entendiendo a la magia como el uso de instrumentos, prácticas y oraciones que comunican al sujeto con un mundo espiritual y que le permiten controlar la realidad. En tanto, el abordaje del constructivismo, se llevó adelante desde su vertiente de “constructivismo social” representado en este caso por George Kelly.


    Se trabajó realizando una modalidad de entrevista que permite caracterizar las estructuras cognitivas de los sujetos que practican la magia, ya sea porque demandan servicios mágicos o porque proveen dichos servicios. La entrevista en cuestión se denomina “rejilla de Kelly” y sus datos fueron analizados por medio de un programa computacional, el Record 4.0. Existe en este texto un estudio acerca de cómo se representan la realidad de los brujos, qué decisiones toman para operar en ellas, y cómo comprenden esta realidad alternativa los consultantes de estos servicios.


    Los resultados alcanzados permiten abrir una ventana de investigación hacia una modélica de comprensión y acción en la realidad, –la magia–, respecto de la cual no se contaba con datos empíricos y con aproximaciones replicables. A partir de los antecedentes, es posible abordar la realidad de la magia como una dimensión del comportamiento humano susceptible de ser comprendida y utilizada por las ciencias humanas.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    ¿Cómo se construye la conversación entre magia y psicología?


    La siguiente investigación corresponde a un esfuerzo por vincular la comprensión mágica y el modelo constructivista. Entendiendo a la magia como el uso de instrumentos, prácticas y oraciones que comunican al sujeto con un mundo espiritual y que le permiten controlar la realidad. En tanto, el abordaje del constructivismo será desde su vertiente de “constructivismo social”, representado en este caso prioritariamente por George Kelly.


    Para establecer este nexo fue necesario llevar adelante una extensa revisión bibliográfica respecto de la temática mágica. Este abanico de aproximaciones recogió perspectivas históricas y étnicas, así como aproximaciones antropológicas, filosóficas y psicológicas. Se obtuvo de este modo una óptica de la amplitud de aproximaciones que el fenómeno en cuestión permite. Este tema es el que se recoge en el capítulo primero del presente libro.


    Seguidamente, se revisa el modelo constructivista, intentando describir el arco analítico de esta propuesta comprensiva y centrándose en su matiz de constructivismo social, desarrollando de un modo más detallado a representantes destacados a ese respecto. El grueso de este segundo capítulo se centra en la exposición del autor G. Kelly, pues es por medio de su planteamiento y con su instrumento de investigación –la rejilla de Kelly–, con los cuales el diálogo entre magia y constructivismo se lleva adelante.


    El tercer capítulo corresponde a la metodología de esta investigación, describiéndose los procedimientos para llevarla adelante y para recoger los datos, identificando y caracterizando a los sujetos con que se trabajará y los objetivos que se persiguen. Es este punto un aspecto crucial en la tarea emprendida, toda vez que demandó selección y creación de categorías pertinentes para el estudio mágico.


    El siguiente capítulo –el cuarto– recoge los resultados alcanzados. Aquí se encuentran los dieciseis sujetos evaluados, ocho de ellos usuarios de servicios mágicos y ocho proveedores de éstos.


    Entre los usuarios se debe destacar que se trata exclusivamente de personas con formación universitaria completa, en su mayoría con posgrados y dos de ellos con formación doctoral en su especialidad.


    En el caso de los proveedores de servicios mágicos, se aprecian casos de Chamanes –una machi y otro de tradición tolteca–, así como practicantes de magia negra y adivinos, también curadores de “mal de ojo”, y médium. Destacándose el esfuerzo por observar en la gama más amplia posible, el tema de la práctica mágica. El tratamiento de sus respuestas es abordado desde los antecedentes aportados por la denominada rejilla de Kelly, instrumento en cuestión que está elaborado para evaluar estructuras cognitivas. Este material recibe un análisis cualitativo, y otro cuantitativo-computacional, esto último, por medio del programa Record 4.0.


    Finalmente, en el quinto capítulo, se puede leer un análisis de los resultados, contrastados éstos con los objetivos que se fijaron para la presente investigación y las conclusiones alcanzadas.


    Se consigue así, sintetizar una propuesta de diálogo de un patrón complejo de conocimientos, como es el mágico, con el modelo Constructivista. Resulta evidente la exigencia que este encuentro implica para comprensiones científico empiristas e incluso científico racionalistas, en ello radica gran parte del valor del presente texto. Colocar en el tapete del análisis académico, un patrón comprensivo de tan alta vigencia como la magia, estudiado desde usuarios ilustrados y contrastado directamente con los operadores mágicos.


    La síntesis alcanzada queda a disposición de la comunidad académica y público en general, como una opción posible y que ha sido abordada con el rigor y la sistematicidad que una aproximación científica exige.

  


  
    Capítulo uno


    La magia: comprensiones, características,

    métodos, técnicas y actos mágicos


    I. El Fenómeno Mágico


    El fenómeno de las prácticas mágicas es una constante en la comprensión y en el comportamiento de los individuos. Éste se encuentra presente desde el inicio del hombre en el planeta.


    Sus orígenes se remontan al período paleolítico, cuyo fundamento está dado por la forma de subsistencia: la caza de animales y la recolección de vegetales, lo que hacía que la vida se viviese al ritmo de la naturaleza, de un modo similar al resto de las especies, compartiendo un espacio común de cohabitación y subsistencia. Esto sin duda provoca una cosmovisión en donde el ser humano se percibe como una vida más en el mundo, está sometido a las mismas condiciones que el resto de los seres vivos y se relaciona de igual a igual con la naturaleza. Se vivencia a sí mismo como biológicamente sincronizado con las fuerzas naturales en una fuerte identificación corporal –sensitiva-emocional– que tiene como cimiento sentirse parte de un todo vivo e interactuante. Se da en una inmersión en la naturaleza. El ser humano está sincronizado con ésta, sus ritmos biológicos son coherentes con los ciclos estacionales, lunares y solares.


    El sujeto es e interactúa con la naturaleza, lo hace desde una relación entre seres animados, en el sentido del ánima, una potencia viva con cualidades determinadas y con capacidad de afectar al otro.


    Desde esta comprensión todo está vivo e interrelacionado, en consecuencia una preocupación clave de la comunidad humana es mantener una relación armónica con los espíritus de su entorno, pues eso le asegurará la provisión de alimentos y caza y por ende la sobrevivencia. (Mayo, 2001). Respetar y mantener el equilibrio con la naturaleza; recuperar o restaurarlo si se ha perdido, es al mismo tiempo un concepto de unidad fundamental del ser, más allá de la diversificación fenoménica de las formas –y por lo tanto de la correspondencia de cada parte del cosmos con todas las demás– lo que puede considerarse en la base de la tradición mágica: “Unidad sustancial que anula toda distinción contingente –entre espíritu y materia–, resolviéndola en una cadena de correspondencia, de semejanzas, de continuidad, de identidades”. (Cardini,1982). Aquí se reconoce el modelo mágico que se repetirá en los milenios venideros. Esto es el poder comunicarse con el mundo espiritual, de manera tal de asegurarse sus favores, de conseguir controlar a este mundo espiritual, en función de objetivos personales.


    En el período siguiente, el Neolítico, la humanidad se torna sedentaria, incorporándose una nueva cosmovisión, la que surge de cómo se relaciona ahora el hombre con su entorno –la naturaleza y los otros– y consigo mismo. En este período el ser humano comienza a controlar la producción de los alimentos, desarrollando así una relación de poder y dominio sobre el mundo y sin duda una perspectiva de superioridad sobre los demás seres. Surgiendo entonces los conceptos que ubican al ser humano fuera de la naturaleza, en un grado de superioridad sobre la misma. Debemos consignar aquí que la magia como modelo clave de la etapa anterior, se verá complementada por la mirada racional que comienza a surgir en este período.


    El creciente control sobre la producción de alimentos permitió el asentamiento humano, demandando nuevas organizaciones y planificaciones para construir y desarrollar las aldeas, surgiendo así un modo de aproximación a la realidad que se caracteriza por el conocer de un modo racional, analizando, comprendiendo y clasificando. Es la mente que se desarrolla como aspecto orientador, preceptor, constructor de la realidad, permitiendo moverse en la vida, más por las ideas, juicios, conceptos y esquemas mentales que por los estados emocionales. Una progresiva separación entre hechos, emociones y valoraciones se ha puesto en marcha a partir de este período.


    No obstante lo que pudiera pensarse, esta aproximación a la realidad no trajo consigo la extinción del modo previo de comprender y relacionarse con el entorno (lo mágico), sino que por el contrario, ésta se mantuvo vigente en una suerte de paralelismo cognitivo, sobreviviendo a través de las épocas, y presente en las más diversas culturas y en la manera de relacionarse de los individuos con su entorno y consigo mismo.


    Múltiples miradas e interpretaciones se han acercado a la magia con el interés de comprenderla, asumiendo posiciones que van desde la descripción del fenómeno en cuestión, pasando por intentos de rescatar elementos útiles para la vida moderna, hasta descalificarla abiertamente como restos de un pensar primitivo, propio de etapas superadas en la humanidad. En consecuencia, resulta necesario realizar una revisión –somera– de cómo se ha abordado este fenómeno.


    El saber mágico ha estado presente en todas las culturas, no sólo en las formas tribales de vinculación, sino también en las formas mas complejas de organización social, sirva como ejemplo los rituales y formas mágicas que se reconocen en las civilizaciones mesopotámicas, egipcias, griegas, romanas, celtas, así como en las sociedades monárquicas y feudales de la edad media y en sus formas tribales ya sea en Oceanía, Asia, África. En el continente americano, en los aztecas, mayas, incas, y para acercarlo a nuestra realidad más inmediata, también es posible reconocerlo en las culturas Mapuche, Aymará o Chilota.


    Dado su amplitud de presentación, pareciera más conveniente hablar de “las magias”, enfatizando así su condición de disímiles, no obstante esta condición, el esfuerzo apuntará a identificar los patrones comunes susceptibles de rescatar desde lo diverso.


    Ii. Lo Común En Lo Diverso: Los Paralelos En Las Formas


    Resulta del todo valioso, la síntesis propuesta por Mauss (1979), quien indica que: “la magia está compuesta de agentes, actos y representaciones”; denominando mago, al individuo que lleva a cabo actos de magia; considerando representaciones mágicas a las ideas y creencias presentes en los actos mágicos; y éstos últimos a su vez, corresponden a los ritos, a las acciones propias de la actividad mágica en cuestión.


    Avanzaremos en este esfuerzo por indicar lo común en lo diverso, caracterizando a cada uno de los actores presentes en el quehacer mágico. Primeramente nos referiremos, al mago; éste alcanza su condición de tal, ya sea por revelación, por consagración o por tradición.


    La revelación comprende la renovación personal, el traslado al mundo de los espíritus y la adquisición de la ciencia mágica, es decir el conocimiento del universo.


    En la consagración o iniciación intervienen otros magos, facilitando al que se inicia sus primeros contactos con el mundo de los espíritus. Esta práctica produce efectos de diverso orden, por ejemplo, determina un cambio en la personalidad, que puede traducirse en un nuevo nombre. Aquí se establece un contacto íntimo entre el individuo y sus aliados sobrenaturales, en definitiva una suerte de posesión virtual, que es permanente.


    La tradición, corresponde a una consagración simplificada, que se verifica cuando se comunica una fórmula. En ese momento el maestro y el adepto, asumen una actitud extraordinaria, el discípulo es y se cree un elegido. El acto es generalmente solemne, normalmente está acompañado de rituales, abluciones y otras precauciones, observándose condicionamientos de tiempo y lugar.


    Es frecuente apreciar respecto de estos magos, un esfuerzo de organización, una suerte de cofradías o hermandades y la elaboración de patrones de comportamientos que les identifican y diferencian del resto de las gentes. Esto se aprecia con mayor o menor nitidez, dependiendo de la cultura a la que hagamos referencia, así como al período de la humanidad al cual hacemos alusión, siendo particularmente notorio este punto, durante la edad media en Europa.


    En una categoría equivalente al mago, resulta necesario precisar la existencia de comportamientos de este orden en los agentes mágicos, quienes operan en la magia popular. Son ellos sujetos que no poseen de un modo propio, las cualificaciones referidas, pero se esfuerzan por parecerse lo más posible a la idea del mago. Esta expresión de la magia, sobrevive en pequeños grupos, muy simples, en caseríos o en familias, en donde se reproducen indistintamente los mismos gestos mágicos tradicionales. Es usual además que conozcan sólo algunos actos mágicos, para algunos temas específicos, evidenciando de este modo un registro de recursos menores o mínimos, lejos del conocimiento universal que se espera posea un mago propiamente tal.


    El segundo de los elementos a considerar corresponde a los actos de magia, los que por su constitución, corresponden a una forma específica de rito, pues en ellos es posible reconocer indicaciones sobre una o varias operaciones centrales, así también se recoge la enumeración de una serie de observaciones accesorias, destinadas a abordar el tratamiento de una serie concreta de circunstancias vinculadas al procedimiento mágico en cuestión.


    Sirva como ilustración, el hecho de que el momento en que el o los ritos tienen que llevarse a cabo está cuidadosamente determinado, –días, horas, condiciones cósmicas, o similares– así también los lugares deben ser perfectamente cualificados, alcanzando éstos una condición equivalente a santuarios. En definitiva, se precisa que estos sitios mágicos tengan una correlación mínima suficiente con el rito en referencia, así –por ejemplo–, para hechizar a un enemigo, se orina sobre su casa o se escupe ante él, o se oculta el artilugio mágico que lo representa y que le dañará en lugares oscuros y en donde abunden situaciones nauseabundas o putrefactas.


    A lo referido, se le debe agregar la utilización de materias e instrumentos, cuya preparación y elección es objeto de ritos, los que a su vez están sometidos a condiciones de tiempo y lugar. Las cosas mágicas se revisten de una especie de consagración. No se debe obviar que estas cosas – habitualmente– poseen una cualificación inicial, la que han alcanzado, en algunos casos por usos previos –restos de prácticas religiosas, huesos de muertos, sangre menstrual, fetos, uñas, pelos o similares–. En general todo aquello que se desecha y carece de un normal empleo. Existen otros objetos que poseen una suerte de valor intrínseco para la magia en cuestión, estamos hablando de animales, plantas y piedras. Además están aquellos que por sus propiedades ligadas al uso mágico, o por su uso facilitador o catalizador permiten amalgamar o contener los objetos con que se lleva adelante la magia, estas sustancias pueden ser la miel, la leche, la cera. A ellos se les solicitará que conserven algún tipo de relación con el rito en referencia, aun cuando ésta sólo se relacione con el color, la densidad, la textura del objeto principal con que se está operando el rito mágico.


    El conjunto de elementos susceptibles de ser utilizados en los ritos, constituyen una suerte de farmacopea mágica, a la cual se le debe agregar los instrumentos o utensilios, los que son utilizados durante los actos referidos. Sobre este aspecto del ritual, se reconocen la más variadas posibilidades, éstas pueden ser muñecas, plumas, huesos, bastones, cuchillos, ramas, en fin la amplitud se hermana con lo heteróclitas de las mismas. A esto se le debe sumar que cada cultura posee su propio “inventario mágico”, lo que amplía hasta el infinito los constituyentes del quehacer referido.


    Dice Mauss,


    “El mago y su cliente son en relación al rito mágico lo que el sacrificado y el sacrificante son respecto al sacrificio; tienen que someterse igualmente a los ritos preliminares que, generalmente, sólo suelen recaer sobre ellos, pero que pueden recaer sobre su familia o sobre su grupo”. (1979, p. 75).


    Las prescripciones que se les exigen son muy diversas y van a depender del objetivo del rito en referencia, de los propósitos que se intenten alcanzar.


    Estas observaciones relativas al tiempo, al lugar, a los materiales e instrumentos y a los agentes de la ceremonia mágica constituyen auténticas preparaciones y ritos de entrada a la magia. Siendo de suma importancia, tanto así que constituyen en sí mismos ceremonias diferentes a la ceremonia que condicionan. En este segmento del procedimiento mágico, se pueden identificar las danzas, la música continuada, los tam-tams, fumigaciones, libaciones o similares, las que tienen como función colocar tanto a los oficiantes como a sus clientes en un estado especial, tanto a nivel emocional como fisiológico. Sirvan como referencia los estados reconocidos en los trances chamánicos, los sueños voluntarios o similares.


    En definitiva debemos asumir que “el rito mágico tiene lugar en un medio mágico diferenciado”, el que se distingue y limita de los otros medios. (Mauss, p. 78).


    Además es posible reconocer ritos de salida, con el fin de limitar los efectos del rito mágico principal, asegurando la impunidad de los actores. Es así como los productos de la ceremonia que no se utilizan se desechan o destruyen, los actores se lavan o realizan gestos de protección y se retiran del lugar físico siguiendo pautas específicas de salida, tales como no voltear la cabeza, cruzar las manos sobre el pecho u otras, dependiendo del objetivo de la practica que se haya realizado.


    El rito mágico propiamente tal, es el procedimiento directamente eficaz, el que alcanza tal condición de rendimiento, porque el simbolismo presente en su accionar es una réplica de lo que se desea obtener en la realidad, se rescata aquí una “ley de simpatía”, la que por antonomasia está vinculada a la magia, es decir, se imita en el ceremonial lo que se desea provocar en el sujeto al cual se le aplica la magia. Seguidamente, es posible que en los productos mágicos se reconozcan elementos que hayan entrado en contacto con quien está siendo objeto de la magia, entiéndase materiales orgánicos – pelos, uñas, excretas o similares– o bien ropa, fotos o utensilios diversos que sean propiedad del o los aludidos, los que se usarán para provocar lo que se desea –en este caso se opera utilizando la denominada “ley de contacto”, la que sugiere que en los útiles aludidos se conserva parte del sujeto propietario y en consecuencia se puede intervenir sobre éste, por medio de operaciones aplicadas a los objetos–.


    Es posible identificar diversos tipos de ritos, no solo por las diferencias obvias de sus formas, sino porque sus objetivos resultan ser sustantivamente distintos, en consecuencia se reconocen ritos manuales, en donde el gesto, la actuación, la forma es lo clave; expresiones de esto se observan en los ritos de sacralización y desacralización –aplicables a objetos, lugares y personas–, también están los ritos sacrificiales, en donde las materias que se utilizan quedan transformadas y divinizadas y en esta medida alcanzan la condición de objetos de poder, susceptibles de ser utilizados en los diversos intereses de los oficiantes.


    Están los ritos orales, conocidos como encantamientos. Aquí se pueden reconocer juramentos, votos, imprecaciones, oraciones, himnos, interjecciones, los que son usados para los más variados objetivos, dependiendo siempre de los intereses de los oficiantes. Es frecuente que estos ritos actúen por simpatía, nombrando los actos o las cosas que de este modo quedan suscitadas, es decir se describe una operación semejante a la que se quiere producir.


    Ambas formas de ritos –manuales y orales– actúan en conjunto y corresponden a una suerte de fórmula, que tiene lugar en un contexto particular, en un estilo peculiar, en donde todo está fijado, reglado, determinado –tonos de voz, repetición de palabras, posturas del demiurgo, etc.–, aun cuando los elementos con que se lleva adelante esta práctica puedan resultar especialmente heterodoxos, una vez incorporados a la constelación mágica, se deben someter a este universo formal, que posee un trasfondo imperativo vinculado directamente a su eficacia y por ende a su legitimidad y sobrevivencia.


    Es posible reconocer formas específicas de magia según cada sociedad, es decir, resulta posible apreciar en los encantamientos australianos, utilización privilegiada de huesos de muerto, en las prácticas mágicas del norte de América, se reconocen el uso de plantas y hongos, bendiciones e imprecaciones en las magias con raíces judías o islámicas, invocación a espíritus de poder, ya sea de lugares o animales en las prácticas mapuches y a espíritus de seres superiores de naturaleza marina o terrestre, en las prácticas chilotas.


    Pero igualmente importante resulta ser la existencia de un número indeterminado de magos, que desarrollan una especialidad en sus prácticas, convirtiéndose en una suerte de sujeto sui generis. Aquí cada mago es el hombre de una receta, alcanzando destrezas en el o los ritos que practica, por sobre los poderes que pudiera poseer. Además debemos incluir a los “magos de ocasión”, que corresponde a esa suerte de aficionados que conocen algún o algunos ritos y que los repiten indefinidamente, en los cuales termina primando lo ininteligible, sin ritmo ni razón. Termina predominando la forma por sobre el fondo de lo que se realiza.


    De lo indicado en este último párrafo, debemos asumir que en la clasificación de los ritos mágicos, nos enfrentamos a una “masa de ritos flotantes”, respecto de cuyo origen es posible reconocer lo fortuito, lo casual, la transformación accidental y no responden en consecuencia a una diversidad real de funciones. Esto termina dificultando enormemente el esfuerzo clasificatorio en torno al rito.


    El rito es una especie particular de lenguaje, en consecuencia resulta imprescindible revisar las representaciones presentes en esta práctica. Debemos afirmar que todo acto mágico se representa con el fin de obtener como resultado algunas de las siguientes cosas: o el hacer que seres vivos o cosas entren en un estado del cual se deriven finalmente ciertas consecuencias –positivas o negativas–, o bien hacerles salir de un estado perjudicial. Los actos se diferencian entre sí según cuál sea el estado inicial: según las circunstancias que determinan el cambio: y según los fines especiales que se les asigna. Pero son semejantes en que tienen por efecto esencial o inmediato modificar un estado determinado.


    A la base de esta representación mágica está el rol del oficiante, el mago, quien no puede obviar que la magia es el arte de los cambios, y que en consecuencia debe estar dispuesto a hacer el permanente tránsito entre los polos de la realidad que desea cambiar. Pero en este juego eterno surge un factor de complejidad superior y que dice relación con una suerte de continuidad entre los agentes, los pacientes, los materiales, los espíritus y los fines del rito mágico. En consecuencia, en la representación mágica esta continuidad se expresará en una confusión de imágenes –aspecto sustantivo del rito–, del mismo modo que quedan confundidos el sacrificante, la víctima, el dios, el sacrificio, el mago, el rito y los efectos, dando lugar a una mezcla de imágenes imposibles de separar y es esta misma confusión objeto de representación del rito. Esto es tan así, que los momentos de representación del rito, quedan incluidos en una representación sintética en donde las causas y los efectos quedan indiferenciados. Esta es la esencia de la magia, su eficacia inmediata y sin límites, la creación directa. Para la magia no hay separación entre el deseo y su realización.


    Una clasificación útil al respecto surge al diferenciar las representaciones en impersonales y personales, siendo las primeras aquellos casos en donde no está incluida la idea de individuo y en el segundo esta noción está integrada.


    Es así como siguiendo a Mauss (1979, pp. 87 y siguientes), hablaremos de Representaciones impersonales abstractas, aludiendo a una suerte de leyes mágicas, que corresponden a las leyes de simpatía, (incluyendo la antipatía). Estas son tres: la ley de contigüidad, la de similitud y la de contraste. Esto significa que las cosas que están en contacto, están o permanecen unidas, lo semejante produce semejanza y lo contrario actúa sobre lo contrario. Estas leyes a su vez –Según Taylor, citado por Mauss–, corresponden a las leyes de asociación de ideas, con la diferencia que en estos casos la asociación subjetiva de ideas conduce a la asociación objetiva de hechos, es decir, las relaciones fortuitas de ideas equivalen a relaciones causales de cosas.


    Las tres fórmulas podrían reunirse en una sola, que planteará: “contigüidad, similitud y contrariedad, equivalen a simultaneidad, identidad y oposición en el pensamiento y en los hechos”. (Taylor, citado en Mauss, 1979, pp. 87 y siguientes).


    Un análisis más detenido nos mostraría que en el caso de la ley de contigüidad, ésta se nos ejemplifica, en la identificación de una parte con el todo, una parte vale por el todo. La separación no interrumpe la continuidad, el todo puede incluso reconstruirse o crearse con ayuda de una de sus partes. Es decir, cada objeto comprende íntegramente el principio esencial de la especie de la cual forma parte: toda llama contiene fuego, toda tierra de cementerio contiene muerte, toda excreta contiene destrucción, todo cabello contiene a su propietario, etc.


    Un segundo sentido de esta ley, se encuentra en aquellas circunstancias en donde algún objeto o cualquier cosa que haya estado en contacto con la persona, quedan asimilados a aquellas partes que están separadas del cuerpo. Esta relación es extensiva a los familiares, a los animales de su propiedad, sus diversos bienes.


    En definitiva, los sujetos y las cosas están ligados a un número, potencialmente ilimitado, de asociaciones simpáticas; desde este principio la continuidad es tan estrecha, que para producir el efecto deseado se puede actuar sobre cualquiera de las partes de la cadena.


    La idea de continuidad mágica, se puede llevar adelante ya sea por relación del todo con la parte o bien por contacto accidental, en ambos casos se hace cargo de una comprensión en donde se logran resultados debido al “contagio”. Esta condición permite la transmisión de cualidades, enfermedades, fortuna, o cualquier influjo que el operador estime útil instalar.


    La segunda ley, la de “similitud”, es expresión de una noción de simpatía menos directa que la primera, y de ella se conocen dos formulaciones principales, que corresponden a: lo semejante evoca lo semejante y lo semejante actúa sobre lo semejante, por tanto cura lo semejante.


    En la primera de las acepciones que toma la ley de la similitud, significa continuidad, en donde la imagen es a la cosa, lo que la parte es al todo. En esta materia la asociación se establece por convención, no debe esperarse una suerte de espejo perfecto, ya que es ante todo una relación suscitada por un acuerdo. La imagen y su objeto no tienen más en común que el pacto que las asocia. La imagen, ya sea de un muñeco o un dibujo, es un esquema, un ideograma deformado, tiene un parecido solo teórico y abstracto, es más, bastará el pensar el nombre o la más mínima intención de asociación imaginativa para que se cumpla la función de representación. Incluso es posible que el objeto al cual se le atribuye esta función pueda ir mutando de función, representando al mismo tiempo y a lo largo de la ceremonia, el maleficio, la persona que maleficia y la sustancia dañina.


    La ley de similitud es válida para las personas y para su alma, para las cosas y los modos que estas cosas adoptan, para lo posible y lo real, para lo moral y lo material. La noción de imagen, al ampliarse, puede transformarse en la de símbolo, pudiendo representarse de este modo, la lluvia, el sol, el amor, por el uso de un heteróclito código de conversión, cuya matriz de semejanzas le pertenece por antonomasia al mago, como el operador central.


    Para realizar esta característica de la ley de similitud, este mago, elige los símbolos indicando su aplicación y limita las consecuencias de las asimilaciones. En esto el mago no transmite todas las cualidades del símbolo, regulando a su voluntad la trascendencia de los símbolos –que puede provocar o no el símbolo en referencia–, no obstante la amplitud de acción que esto le otorga, este operador tiende a encerrarse en un repertorio de símbolos sentenciados por la tradición de la cultura a la cual pertenece.


    La segunda expresión, de la ley de similitud, alude a una relación más específica entre el rito y sus resultados. Es decir, el sentido en que la ley actúa depende del rito con que se opera.


    En el marco de la ley de similitud, aparece la ley de la contrariedad, la que se puede entender como que lo semejante cura lo semejante, produce lo contrario o también lo semejante aleja lo semejante, suscitando lo contrario.


    En lo práctico esto se puede expresar con ejemplos, en donde se evita la lluvia suscitando su contrario, el sol, por medio de un instrumento simbólico que lo represente.


    En síntesis: lo semejante produce semejanza; lo semejante actúa sobre lo semejante; lo contrario actúa sobre lo contrario, variando únicamente en la ordenación de sus elementos. En el primer caso, se tiene fundamentalmente en cuenta la carencia de un estado; en el segundo la posesión de ese estado, y, en el tercer caso, se tiene sobre todo en cuenta la posesión del estado contrario al que se desea producir. Entiéndase esto como ejemplo, en el primer caso se trata de la ausencia de dinero, el que se desea conseguir por medio de un símbolo –el billete en el bolso del Ekeco1–, en el segundo caso puede ser la enfermedad que se trata de detener por medio de un símbolo y en el tercer caso la enfermedad que hay que evitar produciendo su contrario por medio del símbolo.


    En definitiva, las representaciones de similitud, contigüidad y contrariedad son inseparables de la noción de cosa, de naturaleza y de propiedades que se transmiten de un ser o de un objeto a otro. Significa que existe una escala de propiedades, de formas, que hay que superar para actuar sobre la naturaleza; significa que la imaginación del mago debe regirse por estos principios.


    Hablemos ahora de las Representaciones impersonales concretas, corresponde a la representación de propiedades eficaces y apunta a determinar el uso y poderes específicos, genéricos o universales de los seres, de las cosas e incluso de las ideas, siendo el mago el llamado a establecer esta discriminación.


    Estamos hablando acá de identificar qué acciones y/o qué objetos provocan qué resultados, ya sea que esta propiedad de efectividad surja del rito del cual participa o de la cualidad intrínseca de la materia de la cual el objeto se encuentra constituido. Es en consecuencia este mago el que, ya sea por don, por experiencia o por revelación, conoce de la naturaleza y de las naturalezas y está en consecuencia en condición de pronunciarse sobre estos aspectos.


    La noción de propiedad nos permite situarnos frente a una suerte de rudimentos de leyes científicas, vale decir, contar con relaciones necesarias y positivas que se cree existen entre cosas determinadas. Dado que los magos han llegado a preocuparse de contagios, armonías y oposiciones, han elaborado una idea de causalidad que no es mística ni siquiera cuando se trata de propiedades que no son experimentales. Este es el principio que les ha permitido llegar de una manera mecánica a decidir las virtudes de las palabras, los objetos o los símbolos.


    Esto es de tal manera así, que cada magia –como cuerpo de conocimientos de cada cultura–, ha creado un catálogo de plantas, minerales, animales, partes del cuerpo, épocas del año, horarios, etc., con el afán de registrar sus propiedades, sean estas especiales o surgidas de la experimentación. A este interés se le agrega la preocupación por codificar las propiedades de las cosas abstractas, tales como figuras geométricas, nombres, cualidades morales, muerte, vida, suerte, etc., haciendo concordar sus diversas clasificaciones y catálogos.


    Como elemento iluminador de cómo se expresan en términos prácticos estas representaciones impersonales concretas, en cuanto propiedades eficaces, podemos utilizar la figura del amuleto, el que tanto en su producción y uso expresa claramente la acción de un objeto que posee las propiedades de operar sobre la realidad como se desea lo haga. Como el mago ha indicado que se comportará.


    Otras representaciones impersonales concretas, se pueden reconocer en el rito y en su forma de actuar, también se reconocen en el poder del mago, tales como el poder de su mirada, su fuerza, su peso, sus propiedades de invisibilidad, de insumersibilidad o el poder de trasladarse y de bilocación.


    Existe también un tercer nivel de comprensión y que corresponde a las representaciones personales, estas surgen del esfuerzo por representar de una forma concreta, la eficacia de los ritos y las cualidades mágicas. Una expresión de estas representaciones concierne a la demonología, la que correspondería a una suerte de noción complementaria destinada a explicar el juego, las leyes y cualidades mágicas sustituyendo la idea de una causalidad mágica por la de una persona causadora, –él o los demonios–.


    La totalidad de las representaciones mágicas pueden acabar en representaciones personales. Tanto el doble del mago como su animal auxiliar, son la representación personificada del poder y la forma de actuar de éste. En cualquier caso, el animal o el demonio actúan como auxiliares, son mandatarios personales y efectivos del mago que actúa a distancia por medio de ellos, haciendo que el poder del rito se personalice.


    La potencia de esta comprensión puede reconocerse incluso en el hecho de que el objeto del rito queda personificado bajo su nombre común; así ocurre con las enfermedades, la fiebre, la fatiga, la muerte, la destrucción y en definitiva todo cuanto se exorciza. Este fenómeno se hace del todo evidente, en el sistema de hechizamiento, en particular en las evocaciones, en los encantamientos pues, por ejemplo, al dirigirse a la enfermedad o al maleficio que se persigue, lo que se hace es considerarlo como una persona, de allí que en la practica mágica nombres de personas o potestades sean un lugar común al cual se acude con el interés de contar con su ayuda o exigir su salida del contexto referido.


    Expresiones diversas en torno a estas personificaciones, se reconocen en ideas en torno a genios, animales de poder, duendes, traucos y diversos. Aspectos más específicos se pueden reconocer en el diálogo y relación funcional que se establece con los demonios, con los espíritus de los muertos, con los ángeles e incluso figuras abiertamente religiosas, como el uso de santos católicos en hechizos diversos, es más, se aprecian referencias en donde interviene la Virgen y Cristo mismo, para asegurar el poder de los encantamientos.


    La pertinencia del uso de estas personificaciones, corresponde a la validación que la comunidad en donde se realiza la magia, le otorga a la potestad en referencia. En esta medida, cada magia contaría con una suerte de catálogo que emplearía según la demanda que llevará adelante.


    Intentando un orden para integrar lo expuesto, debemos indicar que la magia o la “potencialidad mágica“, es una comprensión que evidencia diversos actores en su manifestación. Entiéndase en esto a la fuerza del mago, la del rito, y la de los espíritus, además del contexto en donde se ejercen los poderes referidos y es esta potencialidad, la que actúa como causa de los efectos mágicos, entiéndase salud, enfermedad, éxito, fracaso, etc.


    Esta suerte de confusión de límites entre los agentes participantes en el magia, es una condición que le caracteriza en toda sus manifestaciones. Es así que se debe asimilar que en el paradigma mágico, las cosas no ocurren como en el mundo de los sentidos. La distancia no impide el contacto, las figuras y los deseos se realizan inmediatamente.


    En el mundo de lo espiritual y de los espíritus, porque al ser todo espiritual, todo puede transformarse en espíritu. Por ilimitado que sea el poder y por trascendente que sea este mundo, las cosas ocurren respondiendo a leyes de simpatía, leyes de propiedad, lo que da lugar a relaciones particularmente heteróclitas. Aquí la noción de fuerza y de medio es inseparable, coinciden totalmente y se expresan al mismo tiempo y por los mismos vehículos. Vale decir, las formas rituales, que tienen por objeto crear la fuerza mágica, son las mismas que crean el medio, circunscribiéndolo antes, durante y después de la ceremonia.


    Esta compleja idea está representada por la noción del Maná –concepto común en las comunidades de lenguaje melanésico y polinésico–. El Maná, no es sólo una fuerza, un ser, es también una acción, una cualidad, un estado. Es a la vez un sustantivo, un adjetivo, un verbo. En esta palabra-idea, se encuentra subsumida una cantidad de comprensiones que se pueden designar como: poder de brujo, cualidad mágica de una cosa, cosa mágica, ser mágico, tener poder mágico, estar encantado, actuar mágicamente, en definitiva realiza esa mezcla, esa confusión que es consustantiva a la magia en donde se unifican el agente mágico, el rito y las cosas. Es decir, es al mismo tiempo y consecutivamente cualidad, sustancia y actividad. Entiéndase como algo que posee el objeto mágico, el objeto en cuestión y la fuerza que convierte en mágico al objeto referido.


    El Maná representa una noción de eficacia pura que es al mismo tiempo una sustancia material y localizable, además de espiritual, que actúa a distancia, pero por conexión directa o por contacto, móvil y moviente, sin moverse, impersonal, pero resistiendo formas personales, divisible y continua.


    Esto permite hipotetizar que el mundo de la magia se superpone sobre el otro –el real, por así llamarlo– sin separarse de él, como si lo que ocurre existiera en una suerte de cuarta dimensión, en un mundo paralelo. En esta esferaque se superpone a la realidad y que es en donde se celebran y acaecen los ritos y el mago penetra con su poder, y es un sitio animado por los espíritus que surcan los efluvios mágicos. Al mismo tiempo, esta forma de realidad, legitima el poder del mago y justifica la necesidad de actos formales, la virtud creadora de las palabras, las conexiones simpáticas y el traspaso de cualidades e influencias. Sirve también de explicación a la presencia de los espíritus y a sus intervenciones, puesto que hace concebir la fuerza mágica como espiritual y al mismo tiempo motiva la creencia en la magia, pues anima todas las fuerzas de que ésta se reviste.


    Todo lo indicado permite aceptar la idea de que la magia corresponde al mismo tiempo a una categoría inconsciente con profunda valencia social, es decir su existencia es real en la medida que posee un reconocimiento social. Sirve como criterio de iluminación al respecto la noción de sagrado en una sociedad. La sociedad es definitivamente el gran censor respecto de la existencia de una realidad compleja, como lo que adquiere la condición de sagrado –el héroe, el santo, el objeto sacro, la práctica mística y similares–.


    Desde esta asignación, todas las experiencias, todos los hechos y las circunstancias se ponen al servicio de la comprensión mágica, haciendo posible su validación y su perpetuación en las ideas humanas.


    Insistamos, las comprensiones y afirmaciones mágicas, incluso las mas pedestres, descansan sobre una certeza general, la del poder mágico, contenido en la noción de Maná, idea que a su vez descansa en las sensación de la existencia misma de la sociedad y de sus prejuicios, es la fe del entorno la que hace que ésta tenga una existencia efectiva.2


    Síntesis de los planteamientos del autor
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    III. Múltiples miradas para una realidad compleja


    Otros autores también plantean sus síntesis en torno a este complejo patrón comprensivo y de comportamientos grupales y personales como es el pensar mágico. Revisaremos estas aproximaciones partiendo por las realizadas en:


    Antropología y pensamiento mágico


    Bronislaw Malinowski, dice al respecto


    La magia es, desde muchos puntos de vista, el aspecto más importante y misterioso de la actitud pragmática del hombre primitivo frente a la realidad… Su función principal consiste en salvar las lagunas e insuficiencias de actividades altamente significativas, a las que el hombre aún no domina por completo. Para conseguir este fin, la magia dota al hombre primitivo de una firme creencia en sus posibilidades de éxito y lo provee de una definida técnica mental y pragmática en donde los medios ordinarios fracasan. De este modo permite que el hombre cumpla confiadamente sus tareas más vitales y que mantenga su ánimo y su integridad mental en circunstancias en que sin la asistencia de la magia caería desmoralizado… La magia tiene un objetivo definido, íntimamente asociado con los instintos, necesidades y ocupaciones humanas. El arte mágica está concebida hacia la obtención de fines prácticos, como cualquier otro arte u oficio que se rige por la teoría, así como por un sistema de principios que dictan la manera como debe ejecutarse el acto para que sea efectivo. (1963, pp. 87 y sig.).


    La magia, en todas sus formas, se compone de tres ingredientes esenciales. En su ejecución entran siempre determinadas palabras, dichas o cantadas; se practican ciertas acciones ceremoniales, y en todos los casos interviene un oficiante. Por lo tanto al analizar la naturaleza de la magia, hemos de distinguir, “la fórmula, el rito y la condición del agente…”. (Malinoswski, 1963). De estos tres aspectos, el central, lo constituye la fórmula de palabras, pues en todo acto de hechicería, el ritual gira en torno a la pronunciación del encantamiento. El rito y la competencia del ejecutante son meros factores condicionantes que sirven para la apropiada conservación y ejecución del hechizo; la esencia de toda magia es su tradicional integridad. La magia sólo puede ser eficaz si ha sido transmitida sin mengua ni falla de una generación a otra, desde los tiempos primigenios hasta su actual ejecutor.


    Por ello la magia requiere una genealogía, una especie de pasaporte tradicional en su travesía por el tiempo. Esto lo proporciona el mito. La forma en que el mito habilita y valida el acto mágico, no es sino en la medida que perpetúa en su relato la constitución inicial del encantamiento, que se explicita al momento de la práctica mágica en cuestión. Esto es posible pues el mito es la expresión directa de su tema, es la resurrección de una realidad primitiva mediante el relato, transformándose así en una realidad viviente, una realidad que a partir de su primer acaecer influye sobre el mundo y los destinos humanos.


    Está en la constitución del mito una carta de pragmática de fe y de instrumental operativo en la realidad, desde el cual se obtiene el insustituible deber ser, que permite la satisfacción de profundas necesidades religiosas, aspiraciones morales, convenciones sociales y mapas comprensivos de la realidad.


    Ampliando la mirada respecto del paradigma mágico, lo planteado por Claude Levi-Strauss, es ilustrativo de una validación del conocimiento presente en el pensamiento mágico, es más, el autor lo considera una forma de pensamiento científico, pues es en el neolítico cuando se confirma el dominio por parte del hombre, de las grandes artes de la civilización: cerámica, tejido, agricultura y domesticación de animales. Nadie, se atrevería a explicar estas inmensas conquistas mediante la acumulación fortuita de una serie de hallazgos realizados al azar, o revelados por el espectáculo pasivamente registrado de algunos fenómenos naturales.


    Cada una de estas técnicas supone siglos de observación activa y metódica, de hipótesis atrevidas y controladas, para rechazarlas o para comprobarlas por intermedio de experiencias incansablemente repetidas… El hombre del neolítico es el heredero de una larga tradición científica… Pero como podríamos comprender que se haya detenido y que varios milenios de estancamiento se intercalen como una suerte de descanso entre la revolución neolítica y la ciencia contemporánea… Esto es posible resolverlo asumiendo que existen dos modos distintos de pensamiento científico y que tanto el uno como el otro son función de dos niveles estratégicos distintos en que la naturaleza se deja atacar por el conocimiento científico: uno de ellos aproximativamente ajustado al de la percepción y la imaginación y el otro desplazado; como si las relaciones necesarias, que constituyen el objeto de toda ciencia –sea neolítica o moderna–, pudiesen alcanzarse por dos vías diferentes: una de ellas muy cercana a la intuición sensible y la otra más alejada.


    En todo caso, toda clasificación es superior al caos; y aún una clasificación al nivel de las propiedades sensibles es una etapa hacia un orden racional… Pues la clasificación aunque sea heteróclita y arbitraria, salvaguarda la riqueza y la diversidad del inventario: al decidir que hay que tener en cuenta todo, para poder alcanzar estas relaciones –en el establecimiento de las lógicas mágicas– y facilitar la constitución de una memoria… En este contexto “los mitos y los ritos ofrecen como su valor principal el preservar hasta nuestra época, en forma residual, modos de observación y de reflexión que estuvieron exactamente adaptados a descubrimientos de un cierto tipo: los que autorizaba la naturaleza, a partir de la organización y de la explotación reflexiva del mundo sensible en cuanto sensible”. (Levi-Strauss, 1998, pp. 31 y sig.).


    Ahora lo propio de este pensamiento mítico es expresarse con ayuda de un repertorio cuya composición es heteróclita y que, aunque amplio, no obstante es limitado; sin embargo, es preciso que se valga de él, cualquiera que sea la tarea que se asigne, porque no tiene ningún otro del que echar mano. De tal manera se nos muestra como una suerte de bricolaje intelectual… Así visto lo propio del pensamiento mítico, consiste en elaborar conjuntos estructurados, utilizando residuos y restos de acontecimientos… Sobras y trozos, testimonios fósiles de la historia de un individuo o de una sociedad. Es posible observar una suerte de inversión entre la diacronía y la sincronía, pues aquí se construyen estructuras disponiendo acontecimientos o más bien residuos de acontecimientos. De esta forma el pensamiento mítico se hace prisionero de sucesos y experiencias que dispone y redispone incansablemente para descubrirles un sentido, pero en su gesto se reconoce un movimiento liberador del no-sentido, con el cual se niega a transar.


    Es así como la magia es aceptada como un conocimiento basado en “una cadena de correspondencia, de semejanzas, de continuidad, de identidades, presente en toda la naturaleza”. Esto se puede reconocer en lo descrito por J.G. Frazer, cuando se refiere a los principios sobre los que se funda la magia, a saber:


    Primero, lo semejante produce lo semejante, o que los efectos semejan a sus causas; y Segundo, que las cosas que una vez estuvieron en contacto se actúan recíprocamente a distancia, aún después de haber sido cortado todo contacto físico.


    El primer principio puede llamarse ley de semejanza y el segundo ley de contacto o contagio. Del primero de estos principios, la denominada ley de semejanza, el mago deduce que puede producir el efecto que desee sin más que imitarlo; del segundo principio deduce que todo lo que haga con un objeto material afectará de igual modo a la persona con quien este objeto estuvo en contacto, haya o no formado parte de su propio cuerpo. Los encantamientos fundados en la ley de semejanza pueden denominarse de magia imitativa u homeopática, y los basados en la ley de contacto o contagio podrán llamarse de magia contaminante o contagiosa (Frazer, J. G. 1998).


    Una idea similar a este respecto resulta posible recoger en el texto de M. Foucault, “Las palabras y las cosas”, quien refiriéndose a las características del conocimiento del siglo XVI en Occidente plantea:


    La categoría del microcosmos… como categoría del pensamiento aplica a todos los dominios de la naturaleza el juego de las semejanzas duplicadas; garantiza a la investigación que cada cosa encontrará en una escala mayor, su espejo y su certidumbre macrocósmica; afirma que el orden visible de las esferas más altas vendrá a reflejarse en las profundidad más oscura de la tierra… Esto como configuración general de la naturaleza, indica que existe un gran mundo y que su perímetro traza el límite de todas las cosas creadas; que en otro extremo, existe una criatura privilegiada que reproduce, dentro de sus restringidas dimensiones, el orden inmenso del cielo, de los astros de las montañas, de los ríos y de las tormentas; y entre los límites efectivos de esta analogía se despliega el juego de las semejanzas… Por esto la distancia entre el microcosmos al macrocosmos, a pesar de ser inmensa no es infinita… Tienen para apoyarse y reforzarse un dominio perfectamente cerrado. Es la naturaleza, en tanto juego de signos y semejanzas, se encierra en sí misma según la figura duplicada del cosmos… En consecuencia, la configuración fundamental del saber remite las marcas y las similitudes unas a otras. La forma mágica era inherente a la manera de conocer. (Foucault, M. 1999, pp. 39 y sig.).


    Es interesante ratificar esta comprensión en torno al modo de comprender y actuar que posee la magia, en lo planteado por las investigaciones desarrolladas por Christoph Daxelmüller, quien señala que:


    La magia occidental como sistema de pensamiento, se basa en las estructuras simpatéticas del cosmos. El entrelazamiento que existe entre el macrocosmos y el microcosmos hace posible una red de posibilidades de comunicación entre el hombre y los dioses o los demonios, en la que el ritual mágico representa una acción en imágenes y signos dirigida a los seres mediadores que mantienen esta comunicación. (Daxelmüller, C. 1997, pp. 23 y sig.).


    Sorprende apreciar esta suerte de mundo replicado en el individuo respecto del conjunto de la naturaleza, pues en este caso hablamos de un modelo a escala en donde y desde donde se puede operar afectando al conjunto de lo creado y, a su vez, utilizando objetos de la naturaleza pueden producirse los más variados efectos en la condición del individuo.


    Es un sistema de doble entrada que permite la influencia desde ambos polos, el individual y el general. Estamos en presencia de un circuito de retroalimentación, en donde las claves de acceso y de control están en ambos polos y son bidireccionales.


    Una reflexión desde la filosofía


    Otras valiosas referencias al pensamiento mítico-mágico, se obtienen de lo planteado por Habermas (1992), quien citando a diversos autores, elabora una síntesis muy útil. Para este autor:


    El mito construye un gigantesco juego de espejos en el cual la recíproca imagen del hombre y del mundo se refleja hasta el infinito y continuamente se compone y recompone en el prisma de las relaciones entre naturaleza y cultura... Por medio de la analogía el mundo entero adquiere sentido. Todo se torna significante y todo puede ser significado dentro de un orden simbólico en que todos los conocimientos positivos encajan unos con otros en toda la plétora de detalles... Los distintos ámbitos de fenómenos son puestos en relación unos con otros y clasificados bajo los puntos de vista de la homologia y la heterogeneidad, de la equivalencia y la desigualdad, de la identidad y de la oposición... Por medio de la formación de analogías, las causas y poderes invisibles que generan y regulan el mundo no humano (naturaleza) y al mundo humano (cultura) revisten atributos humanos, esto es se presentan espontáneamente al hombre como seres dotados de conciencia, de voluntad, de autoridad y de poder, es decir, como seres análogos al hombre que, sin embargo, se distinguen de él en que saben lo que él no sabe, hacen lo que él no puede hacer, controlan lo que el no puede controlar y que en consecuencia, se distinguen de él en que le son superiores... Pero a su vez, este hombre puede demandar respuestas y favores por medio de plegarias y conjuros. Se suscita de este modo una práctica con la cual el mundo puede ser controlado de forma imaginaria.


    La técnica de la intervención mágica en el mundo es consecuencia lógica del juego de perspectivas que el mito establece entre el hombre y el mundo, entre la cultura y la naturaleza. (Habermas, 1992, pp. 73 y sig.).


    Habermas, califica el concretismo de este pensamiento, como prisionero de la intuición y del establecimiento de relaciones de semejanza y contraste, siendo estos aspectos formales bajo los cuales esta mentalidad primitiva puede ser comparada con etapas ontogénicas del desarrollo cognitivo.


    En su planteamiento al respecto el autor asume una posición en donde existiría una suerte de tránsito evolutivo en el desarrollo de los conceptos formales de representación de mundo, esta evolución en cuestión se cumpliría a través de procesos de aprendizaje, amplía sus afirmaciones recurriendo a los planteamientos de Piaget, indicando que al igual como este autor distingue etapas del desarrollo cognitivo que se caracterizan por niveles de capacidad de aprendizaje susceptibles de ser descritos en términos estructurales, se puede hablar en este caso de la emergencia de nuevas estructuras de las imágenes del mundo.


    Las cesuras entre la mentalidad mítica, la mentalidad religioso-metafísica y la moderna, se caracterizan por mutaciones en los sistemas de categorías. Las interpretaciones de una etapa superada, cualquiera sea la textura que tengan en lo que atañe a contenido quedan categorialmente devaluadas con el tránsito a la siguiente. No es esta o aquella razón la que ya no convence; es el tipo de razones el que deja ya de convencer. Una devaluación de potenciales de explicación y justificación de tradiciones enteras es lo que acaece en las culturas superiores con la disolución de las figuras mítico-narrativas de pensamiento y en el mundo moderno con la disolución de las figuras de pensamiento religiosas, cosmológicas o metafísicas. Estos empujones devaluadores parecen guardar relación con las transiciones a nuevos niveles de aprendizaje; con ellos se transforman las condiciones de aprendizaje en las dimensiones tanto del pensamiento objetivante, como de las ideas práctico morales, como de la expresión práctico-estética. (Habermas, 1992, p. 101).
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NTES O MAGOS

‘Alcanza su condici6n de tal, ya sea por revelacion; por consagracion y/o por
tradici6n. Aqui se ubican también los agentes migicos, quienes operan en la
‘magia popular, pero en realidad poseen un registro de recursos minimos, lejos
del nivel que posee un mago.

ACTOS O RITOS MAGICOS
« Ritos Orales: encantamientos
« Ritos Manuales
« Ritos Sacrificiales

Corresponden a una forma especifica de rito, en donde estdn claramente espe-
cificados los procedimientos a llevar adelante en el acto migico. Hace referen-
cia al uso de objetos, lugares, dias, hora, misica, perfumes, condiciones clim-
ticas, condiciones csmicas o estelares. También hace referencia ~dependiendo
del acto~ a animales, plantas, piedras sustancias diversas tales como, leche,
miel, semen u otros. Este acto migico tiene lugar en un medio diferenciado, el
que se distingue y limita de los otros medi

REPRESENTACIONES
- Impersonales abstractas
« Impersonales Concretas
« Personales

Corresponde al objetivo con el cual el acto mgico se representa; el para qué de
1o que se hace. Eiste puede variar, desde el hacer que seres vivos o cosas entren
en un estado del cual se deriven ciertas consecuencias negativas o positivas o
bien hacerles salir de un estado perjudi
Esto se lleva a cabo en una suerte de relacion de continuidad en donde los
agentes, os pacientes, los materiales, los espiritus y los fines del rito, se funden
en una expresion integral. Causa y efecto quedan confundidos.
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